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			A quienes alguna vez se enfrentaron a sus sombras y siguieron adelante

		

	
		
			1

			Ese día me encontraba recostada en el suave pasto, perdida en mis pensamientos, cuando escuché un ruido sordo entre los árboles. Me levanté de inmediato y eché un vistazo frenéticamente alrededor mío; sin embargo... nada, ni una sola alma se divisaba aquella oscura noche, por lo que pensé que eso simplemente había sido fruto de mi imaginación, o que las pesadas noches sin dormir ya estaban teniendo un efecto negativo en mí. Pero había algo raro en todo esto, sentía una sensación inquietante, un escalofrío que recorría mi espalda; así que me paré y decidí irme del lugar. De igual forma, ya estaba comenzando a hacer bastante frío y no pensaba pasar toda la noche ahí.

			Me encontraba rumbo a casa cuando volví a escuchar el mismo sonido... alguien estaba siguiéndome. Me sentí un poco nerviosa, pero traté de mantener la calma; no sería esta la primera vez que me pasan este tipo de cosas. Era más que un simple presentimiento, mi intuición me decía que algo ocurría. No había parado de caminar hasta un instante en el que decidí enfrentarme a aquello que me seguía sin parar desde ya un buen rato. Volteé decidida y caminé hasta donde procedía el ruido.

			Efectivamente, en ese lugar se encontraba una delgada sombra negra que me doblaba en altura y poseía unos ojos más blancos que la nieve misma, sin ninguna pupila en el interior, lo que lo volvía aún más espeluznante, y una sonrisa macabra y perturbadora; daba la impresión de que aquellos ojos no dejaban de verme fijamente y que podían ver hasta lo más profundo de mi alma. A pesar de eso, no sentí miedo alguno, había visto cosas peores en mi niñez y a lo largo de mi vida, y una sombra sonriente no era la gran cosa para mí; además, sabía cómo lidiar con ellas.

			—Lárgate, no te quiero cerca, vine a tomar un descanso y te acercas a mí con el mayor descaro a perturbar mi tiempo a solas.

			Aquella sombra borró esa sonrisa del rostro y me habló con una voz grave y aguda a la vez, que resonaba varias veces como un eco y claramente no se asemejaba para nada a una voz humana. Aunque ese pequeño detalle era evidente, no era humano ni pertenecía a este mundo.

			—No estoy aquí con intenciones de molestarla, no me atrevería a semejante cosa, sé que de ser ese el caso sería castigado. He venido a informarle sobre una urgencia que surgió recientemente, me dieron las órdenes de que vuelva conmigo de inmediato.

			Me quedé estupefacta, habían pasado como 20 años desde que me convocaron a ese lugar, no quería saber nada sobre nadie de ahí y mucho menos ver el lugar que me dejó tan malos recuerdos desde la desgracia que ocurrió y provocó mi huida.

			—Me niego a volver, ya hablé de esto con los que te mandaron, les dije que no volvería nunca y ustedes me tendrían que dejar en paz —aunque eso último no pasó del todo.

			—Lo lamento mucho, señorita, es una orden que recibí, no me puedo negar, tengo que llevarla conmigo, o si no seré castigado.

			—No te atrevas —dije esta vez con un tono frío y amenazante. Mis ojos se tornaron rojos como zafiros que resplandecían mucho más por la luna por un instante, ojos que antes intimidaron a muchos y quedó como una leyenda para otros. Sabía que mi nivel era superior a aquel espectro, pero su comportamiento me comenzaba a molestar.

			—Entonces... tendré que llamar a lord Demian —respondió la sombra con tono entrecortado, nervioso y temblando al ver mi respuesta tan hostil. Se notaba que no quería empezar una pelea directa, así que me limité a fruncir el ceño, ya sabía de quién se trataba.

			—Tanto tiempo sin verte, hermana —exclamó el recién llegado con un tono pícaro en su voz.

			De lo profundo del bosque salió un chico que aparentaba unos 25 años de edad con un rostro muy familiar que jamás podría olvidar. Era un chico bastante alto, de 1,81 m, poseía un cuerpo normal, aunque era bastante fuerte; el color de sus ojos era negro igual que los míos, poseía el pelo del mismo color, medianamente corto y con un pequeño flequillo corto adelante que le quedaba bastante bien. Vestía con un saco largo negro que tenía un afelpado en el cuello de color grisáceo y una ropa peculiar perteneciente solo a la realeza, muy formal. En una de sus orejas llevaba un arete largo puntiagudo simulando la forma de un colmillo, que resaltaba de sus otros piercings en las orejas. Yo, por otro lado, era una chica de 1,69, algo pequeña en comparación de mi hermano, y tenía el cabello negro y largo hasta un poco más arriba que la cintura y ligeramente ondulado. Llevaba un flequillo a ambos lados del rostro, tenía un cuerpo bien formado pero no musculoso, generalmente usaba aretes largos en ambas orejas.

			—Demian, no pensé que vinieras personalmente tú a verme, pensé que mandarías a uno de tus guardias, parece ser un asunto realmente urgente —exclamé con un tono que ciertamente no sonaba para nada amigable.

			—Lo es —dijo ya en un tono más serio—. Te necesitamos para sellar a un criminal que escapó hace poco, no sabemos su paradero, y ciertamente nos ha estado dando problemas. Todos los guardias que fueron a buscarlo terminaron muertos o desaparecidos.

			—Bueno, eso parece ser realmente un asunto serio, pero yo no tengo nada que ver con eso ahora, no más, no lo entiendo, ¿por qué necesitas mi ayuda en esto? Sé que eres más que capaz de hacerlo solo, se nota que el inframundo ha decaído en fuerza, ¿de verdad no hay nadie tan poderoso actualmente que te ayude en esto? Es una pena —dije con un tono burlón y sarcástico—, pero me temo que no podré ayudarte —Demian frunció el ceño.

			—Hermana, de verdad te necesitamos... te necesito, eres la única que puede hacer el sello porque fuiste tú la que lo invocó la primera vez.

			—Demian, te dije que no lo haré, por más que me ruegues o me chantajees, sabes que si vuelvo tendré que usar nuevamente mi poder... —al recordarlo se me ensombreció el rostro— juré que jamás lo volvería a usar desde ese entonces, no hay discusión.

			—Qué fría, ni siquiera me diste un chance de convencerte, sin embargo, no vine con las manos vacías —sonrió—. Sé que contigo las cosas nunca pueden ser tan simples.

			—¿De qué se trata? —me llamó la atención que mi hermano tenga un plan para convencerme, era exactamente como él se hacía llamar, una persona impredecible.

			—Si aceptas esta misión, haré que sellen tus poderes.

			Al inicio pensé que bromeaba y no le creí, pero al ver su rostro con esa sonrisa que demostraba que puede lograr lo que sea que quiera, supe que no se trataba de una simple broma.

			—¿Qué quieres decir?, no se puede hacer eso, uno nace así y así se queda.

			—Hablé con la corte y dijeron que podrían hacerlo, obviamente con la condición de que no sea un sello permanente que no les permita revertirlo, sin embargo, eso te ayudará a que no todo el tiempo vivas reprimiéndolos y puedas vivir una vida más tranquila aquí en el mundo terrenal como quieres.

			—Hmmm —me quedé pensativa, no quería volver a ese lugar, pero el tener esos poderes y vivir en la sociedad humana intentando reprimirlos realmente era agotador y deseaba más que cualquier cosa en el mundo que sean sellados. Gracias a que no los puedo reprimir del todo, mi cuerpo humano no tiene un equilibrio y me solía enfermar muy seguido, algo que realmente no me gustaba en absoluto. Sabía que aún me faltaba bastante para comprender la esencia humana y no podía tener amistades cercanas, teniendo tan solo amigos de universidad, amistades superficiales que no me conocían del todo aunque nos lleváramos bien, siempre había querido poder entablar más confianza con ellos, pero había lazos que me lo impedían—. Lo haré.

			Mi hermano se asombró ante mi respuesta, supongo que no esperaba una reacción inmediata, yo nunca había aceptado nada así de veloz, él ya estaba dispuesto a decirme que me tomara un tiempo para pensarlo como siempre y tenía de seguro un plan para terminar de convencerme, sin embargo, luego volvió en sí y me dedicó una amplia sonrisa.

			—Entonces está decidido, vendrás conmigo y partiremos mañana al amanecer, prepárate porque iremos por el camino largo, la carretera con unas cuantas paradas.

			—¿Mañana? ¿No era algo urgente? ¿Y por qué iremos en carretera?

			¿No sería más rápido y simple ir a uno de los portales?

			—Sí, eso era para ponerte más presión, pero quiero dejarte descansar esta noche por lo menos, necesitarás bastante energía. Saldremos mañana; y bueno, no es muy seguro tomar los portales actualmente, el camino para llegar a ellos está lleno de forasteros recién llegados que no conocen las carreteras o seres que intentan cruzar las barreras. Quizá haya alguno de gran poder o alguien que pueda reconocerte, es mejor abstenerse de luchas innecesarias.

			—Cuando yo estaba al mando, el lugar estaba mucho mejor organizado. Ya veremos qué hiciste en mi ausencia.

			—¡No te burles! No hay mucho tiempo para ese tipo de problemas, ando muy ocupado con los asuntos de la guardia real.

			—Yo podía con todo eso, además estoy seguro de que tu mano derecha es quien hace la mayor parte del trabajo —nos quedamos callados por un segundo pensando en que ahora ya nada era lo mismo que antes.

			—Bueno, él solo se encarga de organizar los horarios y las conferencias y todo eso. En fin, es más seguro ir por carretera, pero igual ten cuidado al adentrarnos más, hay varios que no se olvidaron de ti aún y podrán sentir tu energía.

			—Está bien, tendré cuidado, aunque me gustaría encontrarme con el menor número de personas posibles durante la resolución del caso.

			—Lo veo difícil, aun así veré qué puedo hacer, tienes que descansar. Si quieres, te acompaño a casa, es peligroso ahora que está anocheciendo; ustedes váyanse y repórtense a la corte, avisen que Lya regresará y que mañana yo mismo la escoltaré por carretera hasta el palacio, pero ni se les ocurra difundirlo a otros o habrá terribles consecuencias, ¿entendieron? —su tono cambió a un tono de mando y sus ojos se fruncieron amenazantes cuando pronunció las últimas palabras.

			—Entendido, lord Demian —respondieron al unísono los espectros.

			—Cambiaste bastante, pareces ya todo un gobernador —dije mientras emprendía marcha a la ciudad.

			—¿Te parece? Igual no podré hacerlo tan bien como lo hacías tú, sabes que esto no es lo mío —dijo mientras comenzó a seguirme, el ambiente estaba mejorando entre los dos.

			—¿Cómo está la corte? ¿Aún sigue sin meterse en los temas del inframundo? Me pareció raro que mencionaras que les informaran de mi regreso.

			—Aunque no lo creas, varios te siguen mencionando en las reuniones y siempre que tenemos comunicación comparan mi trabajo con el tuyo. Es agotador ser el reemplazo de una superdotada, y sí, no se meten en nada que no les sea de sumo interés, dicen que yo estoy al mando y debería hacerme responsable de los problemas del reino solo.

			—No te presiones, no me fui con el propósito de dejarte toda esa carga a ti solo.

			—Lo sé, pero al asumirla siempre tuve la esperanza de que regresaras —sonreí porque sabía que había sido algo cobarde irme sin mencionarle nada a nadie.

			—Pensé que me odiaban por irme de la nada.

			—El pueblo te ama, irte sin decir nada fue como un símbolo de poder ante ellos. Corren rumores de que estás entrenando artes oscuras en algún lugar del pentagrama o que desapareciste de la nada y cuando vuelvas el reino resurgirá, ya sabes, cosas así, aunque nadie se figuraría que te encuentras aquí, con los mortales. Todos te admiran. Bueno, hermana, estaré aquí mismo mañana en la mañana apenas salga el sol, estaré esperándote así que no me dejes acá plantado y te arrepientas de tu decisión.

			—Aquí estaré —dije en tono serio, no pensé que me dejaría ahí sin adentrarse más en la ciudad, una parte de mí quería seguir hablando con él, pero por otra parte tenía que procesar todo lo que había pasado aquella tarde.

			—Bye bye, hermanita —fueron las últimas palabras de Demian antes de desaparecer en la oscuridad.

			Camino a casa quedé pensativa, aún no podía creer todo lo que había pasado en tan solo ese momento, en la mañana me encontraba haciendo mi rutina de todos los días y mañana volvería al lugar que juré una vez no volver nunca. No sabía cómo sentirme con todo esto, ¿realmente fue la decisión correcta? Esa pregunta rondaba en mi cabeza en cada paso, me sentía asustada y algo nerviosa, ¿qué pasaría si me llegaban a reconocer? ¿Y si me encontraba con esas personas que justo ahora no quería ver? Por un momento me arrepentí de mi decisión, pero esto es lo que quería hace mucho tiempo, sellar mi poder y para eso solamente tendría que ir y ayudar a sellar a ese criminal y me iría de ahí, sería tan fácil como eso. Además, me daba algo de curiosidad pensar en cómo estaría yendo todo en mi antiguo hogar.

			Ya había llegado a mi departamento, me estaba preparando para acostarme y sin darme cuenta en el camino me entretuve tanto con mis pensamientos que perdí la noción del tiempo y ya era muy tarde. Por alguna razón tenía un mal presentimiento acerca de lo que pasaría. ¿Por qué me mandaron a llamar exactamente a mí ahora para sellar a ese criminal? Me parecía más una excusa, aunque ya lo averiguaría allá, además tenía otra pregunta, ¿quién era ese criminal como para que ni la guardia real ni mi hermano pudieran hacerlo? Hubo pocos sellos que realicé yo antes, era raro que después de tantos años uno se rompiera o alguien podría romperlo.

			Me encontraba acostada en la cama, pero no podía conciliar el sueño, muchos pensamientos venían como rayos a mi mente, hace mucho que no pensaba en mi antigua vida, no se sentía bien al recordar lo que pasó y lo que hizo que me fuera para siempre, eran recuerdos agrios y dolorosos. Dejé esos terribles pensamientos y pensé en el viaje que me esperaba mañana. Entendía que a pesar de que viajar entre el mundo humano y el infierno era tan simple para nosotros como parpadear, el viaje desde la puerta del infierno al castillo era agotador sin portales y duraba tres días en carruaje o a caballo. El infierno no era como todos los humanos lo creían, es un lugar en forma de pentagrama, donde hay pueblos y un gobernador para cada reino, las calles están repletas de comerciantes, adivinos, brujas, prostitutas, licor, música y bailarinas, un lugar donde la diversión era el centro de todo, estaba decorado de colores rojo, negro, dorado y plateado. Un lugar peculiar, pero me gustaba el ambiente animado que siempre había, recordaba cómo antiguamente solía jugar con mi hermano y mis amigos por las calles cuando escapaba del castillo a escondidas, realmente mi vida cambió bastante desde entonces. Después de tantas vueltas en la cama logré quedarme dormida del cansancio.

		

	
		
			2

			Desperté a las tres de la madrugada algo agitada, no recordaba lo que había soñado pero estaba segura de que no había sido algo bueno porque me encontraba sudando frío, me levanté de la cama y me alisté para irme de una vez, era bastante temprano y el sol no había salido, pero ya no podía volver a dormir y sabía que si llamaba a mi hermano ahora él vendría de igual manera. Me sentía cansada, pero di mi mejor esfuerzo para agarrar mis cosas y salir de mi casa, di vueltas por las calles antes de llegar al punto de encuentro y cuando llegué lo vi ahí sentado viendo a la distancia con la mirada perdida.

			—¿Todo en orden? —pregunté preocupada, lo veía con una mirada apagada, pensé que sería de cansancio, después de todo, ser el nuevo gobernante no le estaba siendo una tarea sencilla como me había contado el día anterior.

			—Sí, sí, no te preocupes, no pensé que vendrías tan pronto, ¿no pudiste descansar bien? Eso será un problema para este viaje, deberías conservar tus energías.

			—Lo haré, no te preocupes tanto, tengo las energías suficientes como para hacer el sello de contención, aunque recordé que ayer no me contaste exactamente quién era el criminal —se quedó callado un momento mirándome fijamente como si decidiera seriamente si debería decírmelo o no.

			—Te prometo que te contaré todo cuando estemos en camino.

			En ese momento recordé que sellé a una criminal poderosa antes; su nombre era Eiden, no lo podría olvidar jamás. Su amistad, antes de que fuera consumida por la maldad, era una de las más fuertes que tuve en mi infancia; éramos bastante cercanas en ese entonces, pero es algo de lo que hablaba muy poco porque se volvió contra mí y se convirtió en una peligrosa criminal de la nada. Una vez que la sellé no volví a saber nada de ella nunca más, además de que nadie me preguntó nada al respecto. Pero el tiempo había pasado y el sello seguramente se había debilitado, en especial por el hecho de que yo me encontraba literalmente fuera de ese lugar. ¿Sería ella la criminal?

			Luego de una pequeña caminata llegamos a un claro dentro del bosque con varias rocas alrededor que formaban un círculo y que tenía una roca plana en medio. Demian se acercó a la roca central, sacó una navaja de su bolsillo y se cortó ligeramente la mano, lo suficiente como para que cayeran unas cuantas gotas de sangre de su herida. Con eso dibujó sobre la roca con el dedo de la mano intacta una estrella de cinco puntas y comenzó a dibujar las runas alrededor y a decirlas en voz alta. Una vez que cerró el círculo con su sangre en medio de la roca, se vio como si nubes negras aparecieran sobre nosotros y cubrieran todo el claro. Hubo un rayo que cayó en la roca y, de un momento a otro, la roca estaba en medio de otro claro completamente distinto, árido y desértico. Todo el bosque había desaparecido, no quedaba ni un árbol a la vista, todo era tierra y arena alrededor; lo único que seguía ahí éramos nosotros y la roca. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, habíamos llegado a aquel lugar que no había vuelto a ver en 20 años, únicamente en pesadillas y malos sueños. Era realmente difícil de creer que Demian y yo teníamos ya bastantes años vivos, ya que parecíamos jóvenes en la edad humana; sin embargo, teníamos tantos años que ni nosotros mismos recordábamos nuestras edades exactas. En el mundo terrenal ya habríamos dejado de existir hace mucho.

			—Hogar, dulce hogar, llegamos, Lya —Demian levantó los brazos estirándose hacia arriba y dio un suspiro largo—. ¿Cómo se siente respirar el aire del inframundo nuevamente?

			—Tan terrible como lo recordaba —ciertamente era distinto, todo era distinto, se sentía más denso, pero al mismo tiempo un sentimiento de nostalgia azotó mi ser. No me culpé, viví ahí muchos años, crecí ahí y, sobre todo, nací ahí. Aunque no me gustara admitirlo, el lugar aún se sentía como un hogar para mí.

			—Eso que todavía no llegamos a las ciudades y los pueblos, ven, sígueme, este es el carruaje.

			Era un carruaje elegante, cerrado, de colores negro, dorado y azul con dos caballos negros sombra por delante, muy al estilo de Demian. Era bastante raro un carruaje elegante en el inframundo, solían ser viejos y descuidados, pero al tratarse de la realeza todo era lujoso. Las diferencias sociales estaban muy marcadas, al igual que en épocas antiguas en el mundo terrenal, solo que estas no solo se dividían por situaciones económicas sino por especies y niveles de poder. En el inframundo había de todo: espectros, sombras, vampiros, brujas, elfos, hechiceros, animales humanoides, centauros, demonios, hadas, toda clase de mezclas que alguien se podría imaginar, pero no habitaban humanos, solo había algunos seres que adoptaban forma humana, pero se trataba de algunos que practicaban la magia negra o el ocultismo. Los humanos eran la única especie que no habitaba en el inframundo. Delante del carruaje había un espectro, seguramente un ayudante de la guardia real. Generalmente los espectros no tenían un buen estatus social, pero el ejército y la guardia real los comenzaron a contratar debido a su facilidad para atravesar las barreras con el mundo terrenal, al igual que las sombras.

			—Vamos, sube, hermana, nos espera un largo camino, ¿no es emocionante? —nuevamente usó su sonrisa pícara y entusiasta.

			Durante unas horas de viaje todo había estado tranquilo, sin embargo, a lo lejos ya se podían divisar casas, zonas comerciales y seres que habitaban ahí. Ese era el pueblo más cercano al castillo, habíamos estado viajando con las cortinas cerradas durante todo este tiempo, pero me dio la curiosidad de abrirlas ligeramente para observar qué tanto había cambiado aquel lugar de mi infancia. No se notaba un gran cambio a decir verdad, la gente seguía feliz recorriendo el pueblo, las tiendas, restaurantes y todo seguía tan animado como siempre con luces, música y gente bailando por doquier.

			—¿Te trae viejos recuerdos? —Sonreí de manera nostálgica como respuesta, aún teniendo mi mirada fija en el exterior.

			—Descansaremos en el pueblo esta noche en una posada y mañana partiremos al castillo, ya anocheció, no será seguro seguir avanzando, mañana temprano saldremos. Ten, cúbrete con esto, así será difícil reconocerte, solo si hubiera alguien de alto poder podría hacerlo fácilmente advirtiendo tu energía, pero no creo que haya nadie así en esta posada —me entregó una capa delgada de seda que cubría la cabeza y parte del rostro, dejando solamente los ojos al descubierto.

			—Eso espero —me arreglé la tela negra de seda antes de salir y ver una casona vieja y pequeña con un bar abierto al público en la primera planta.

			Demian ingresó primero y yo lo seguí. Todas las miradas se dirigieron a nosotros y los susurros comenzaron a correr por todo el bar, aunque la mayoría de los presentes ya se encontraban con el alcohol corriendo por sus venas, lo que no les daba completa lucidez de lo que estaba pasando, que su emperador acababa de ingresar a la taberna. Yo desviaba la mirada de ellos y volteaba mi rostro esquivándolos. En una esquina había otra persona encapuchada que me dio gran curiosidad, no parecía haber bebido mucho aún, o sería bastante resistente al alcohol. Demian ya tenía la llave y me condujo a la habitación que nos habían dado, que se encontraba en el último piso, de los únicos tres que tenía la casona.

			—No es un lugar muy lujoso, pero como queremos pasar desapercibidos, es el lugar perfecto. Deberías intentar descansar, aunque las camas no se ven tan cómodas.

			—No hay problema, descansa tú igual, hermano, gracias por pensar en todo esto. —Me quité la capa y me dirigí a una cama pequeña en una esquina.

			* * *

			Me encontraba en una habitación desconocida cuando abrí los ojos, estaba todo oscuro, hasta que se encendió una luz y mis ojos se acostumbraron poco a poco. Cuando por fin los pude abrir completamente, me quedé helada al ver quién estaba frente a mí.

			—Sefira.

			—Hola, Lya, no pensé que volverías, cuánto tiempo, ¿verdad?

			Me quedé muda, Sefira había sido mi mejor amiga cuando estuve en el inframundo, nos conocimos de pequeñas cuando mi familia me dejó unos días en el campo, era la hija de demonios con forma de humanos que habitaban en ese pueblo, de pequeñas nos divertíamos juntas peleando, creando conjuros y hechizos. Poco después vino conmigo al palacio para entrenarse como soldado y finalmente se hizo una comandante general de batalla; juntas peleábamos y liderábamos equipos de ataque, estuvo conmigo siempre, pero cuando me fui sin decir nada no supe más de ella.

			Sefira era una chica alta, con buen cuerpo y fuerte, cabello rojizo largo y algo ondulado, tenía unos ojos únicos, eran amarillos con una mirada desafiante, pero me sorprendió ver muchas cicatrices nuevas en ella, tenía una pequeña en el rostro y otras más en los brazos.

			—¿Qué te pasó, Sefira...? estás herida.

			—¡Ja! Preguntas qué pasó, después de todo este tiempo que me abandonaste y no supe nada de ti, ¿sabes lo preocupada que estaba? ¡No, es obvio que no lo sabes! No te interesó lo más mínimo cuando te fuiste sin decírselo siquiera a tu amiga más cercana.

			—Lo siento... es solo que yo no podía quedarme más tiempo acá, ¿entiendes? Sé que debí habértelo dicho, pero no tenía la fortaleza para ver a nadie a la cara —esquivé su mirada.

			—Claro, tú te puedes ir y escapar de tus problemas mientras que otros nos quedamos acá viviendo el mundo real y enfrentando lo que pasó. ¿Sabes? No te guardo rencor, bueno, quizá esté un poco enojada, pero realmente me alegra mucho que regresaras y poder verte nuevamente, hay tanto que ha pasado y tanto que tengo que contarte... sabía que regresarías, Lya... valió la pena la espera.

			Sefira... no me quedaré, solo vine porque mi hermano me pidió algo de urgencia, ya sabes, son los últimos asuntos que tengo que resolver acá.

			Sefira se quedó mirándome un momento con una mirada seria en su rostro, sin decir nada, y al final alcanzó a suspirar.

			—Temía que fuera así —dijo mientras prendía su cigarrillo.

			Sefira siempre fumaba, ya me había acostumbrado a su olor y al humo todos los días, y aunque yo no fumaba, sentí nostalgia al oler el mismo aroma que me solía acompañar todos los días, aunque ahora el humo cegó mi vista y, sin darme cuenta, cuando volví a abrir los ojos, me encontraba en la misma habitación donde me había dormido la noche anterior. Todo había sido un sueño, no había visto a Sefira en realidad, solo se había colado en mis sueños por un momento para poder comunicarse conmigo. Me pregunté cómo supo tan deprisa que había entrado al inframundo, solo había pasado un día.

			—¿Qué tal dormiste, hermana? Te noto distraída, ¿te sientes bien?

			—No es nada, solo... anoche soñé con Sefira.

			—¿Apareció en tus sueños? Lo siento, te prometí que no habría nada del pasado en este viaje y, sin embargo, es inevitable... pero ¿cómo es que supo que estás aquí?

			—Bueno, ella trabaja en el castillo y era un miembro cercano de la familia real, así que supongo que de alguna forma se enteró.

			—Lya, ella ya no es miembro de la guardia real; cuando te fuiste, ella dejó el castillo por su cuenta, nadie supo por qué, pero escuché que cayó en una profunda depresión y se volvió más dependiente del cigarro y la bebida. Luego me enteré de que fue al castillo de Markus a cobrar venganza por su propia mano, pero fracasó y desde ahí vive vagando por los pueblos como asesina a sueldo de medio tiempo. Fue difícil seguirle el rastro, quise contactarla una vez, pero no tuve éxito, solo me enteraba de su paradero por vagos rumores.

			No me esperaba para nada todo lo que Demian acababa de decir, Sefira siempre fue muy fuerte y orgullosa, me negué al inicio de que aquello fuera cierto.

			—¡¿Fue sola donde Markus?! —me levanté de golpe.

			—Hey, tranquila, igual eso pasó ya hace un tiempo, supongo que fue sola porque le echó la culpa a Markus de que todo esto pasara y de que tú te fueras o no sé.

			En ese mismo instante me sentí demasiado culpable, recordé cuánto quería a Sefira, su compañía, sus chistes y yo simplemente me fui sin decir nada ni mencionar mi paradero, sin pensar en nadie más que en mí misma.

			—No te sientas mal, después de todo lo que pasó, Sefira no fue la única que terminó mal, ¿lo recuerdas? Tú caíste también en una fuerte depresión, te negabas a comer, no dormías y no saliste de tu habitación hasta que te fuiste y te negaste a hablar del tema hasta muchos años después, además de que cortaste relación con todos. Admito que me tenías muy preocupado.

			La conversación quedó ahí, ambos callamos. Nos alistamos en silencio y bajamos al primer piso para volver a subir al carruaje. En la planta inferior no estaba nadie más que el dueño, el bar estaba vacío ahora.
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			Faltaba poco para llegar, durante el camino ninguno de los dos se atrevió a hablar más del tema y yo tampoco a mirar fuera a través de las cortinas.

			Poco después, se pudo sentir una energía mucho más densa, habíamos llegado por fin al castillo. Este no había cambiado nada, seguía siendo una construcción imponente en la cima de la colina más alta, sus colores eran negros, grises y tonos rojos escarlata como la sangre. Era un edificio alto y gótico con muchas habitaciones y pasillos, desde fuera se miraban alrededor picos de piedras que lo hacían lucir más tenebroso. Recuerdo que sus salones adentro eran tan grandes que a menudo se celebraban bailes para la nobleza o comidas y demás eventos. Para llegar a él solo había un solo camino, un estrecho pasaje de roca con muchas curvas con un precipicio a ambos lados.

			Ambos caminamos por un camino hecho de piedra para entrar al castillo que estaba detrás de la reja que rodeaba la entrada. Al otro lado de esta se encontraba una fila de guardias en ambos lados, la que parecía ser la nueva general gritó la llegada del emperador y todos procedieron a formarse firmes. Demian siguió caminando, yo me cubrí el rostro con la tela de seda y lo seguí, ningún guardia asomaba la vista hacia mí, todos tenían la cabeza en alto, a excepción de uno.

			—Hey, Kael.

			—Shh, el emperador está pasando.

			—Ash, no va a escuchar lo que hablamos desde acá, ¿por qué te preocupas?

			—¿Qué quieres, Goliat?

			—¿No sientes algo raro en esa persona?

			—¿Su energía?

			—¡Sí! Eso mismo.

			—Hmmm, se siente... debe ser poderoso para que hasta nosotros sintamos su energía, con más razón en vez de hablar deberíamos de estar en guardia.

			—Qué aguafiestas, ¿tú qué crees, Adam?

			—...Así que está de vuelta.

			—¿Hmm? ¿Lo conoces? ¿Oíste, Kael? Adam conoce al prisionero.

			—No es un prisionero.

			—Uy, qué mirada tan sombría, ¿es que te hizo algo antes? Bueno, tranquilo, si el emperador está aquí dudo que pueda hacer algo para escapar.

			—El emperador no dijo nada de que era un prisionero, ¿por qué lo supones? Tampoco está esposado y no tiene más guardias con él, el emperador fue muy específico de recibirlo con la menor cantidad de guardias.

			—Bueno, está todo cubierto y hay dos espectros que lo escoltan, no debe tratarse de un invitado sin duda, nadie se presentaría así al castillo, ¿o sí?

			Sentí como algunos de los guardias que ya habíamos pasado susurraban a los lados y me miraban intrigados. Luego de un tramo caminando por el pasillo, miré de reojo a mi izquierda y me quedé petrificada sin poder avanzar más. Sentía como mi respiración me comenzaba a fallar. Al lado izquierdo se encontraba un chico más formado, era alto y tenía el cabello blanco y largo hasta los hombros, ojos negros y una tez muy pálida.

			—¿Hmm? Miren, dejó de caminar, se paró enfrente nuestro, si nos acercamos un poco podremos ver su rostro.

			—Ten cuidado, Goliat, no seas curioso y descuidado.

			—Me alegra que te preocupes por mí, Kael, pero ver su rostro no me matará... espero, bueno, no pierdo nada intentándolo —se intentó ladear para ver mi rostro.

			—¡Alto ahí, Goliat! Vuelve a formarte.

			—¡Emperador! Perdón, no quise...

			—No te preocupes, es solo que... es peligroso.

			—E... está bien.

			—Te lo dije, bruto.

			—¡¿A quién llamas bruto?!

			—Kael, Goliat, no hagan un escándalo.

			—Adam... —Adam miraba fijamente a los ojos de Demian con una mirada sombría y este le correspondió de igual manera la mirada.

			—Todos vuelvan a sus deberes, yo me haré cargo del invitado, ¿quedó claro?

			—¡Sí, emperador! —respondieron todos los guardias al unísono y se dispersaron. Adam fue el último en irse, siendo jalado por Goliat para dejar el lugar.

			Demian me agarró bruscamente del brazo y me hizo caminar rápido hasta que estuvimos dentro de una habitación en el castillo.

			—¿Estás bien? Perdón, no pensé que pasaría esto, o sea, era una posibilidad, pero realmente fue peor de lo que esperaba.

			—Adam... sigue en el castillo.

			—Sí... la corte decretó que se quedaría, pero ya no sería más un general, sino un simple soldado. Ahora que ha pasado un tiempo ya las nuevas generaciones no conocen su historia y es uno más dentro de su división.

			—¿Por qué no lo echaron del reino al igual que a Markus?

			—La corte pensó que Adam también fue una víctima de él, que Markus lo manipuló para que hiciera todo eso y que en realidad no tenía la culpa de lo sucedido, además de que no hubo ninguna evidencia que lo incriminara, tú te fuiste y tampoco hubo más testigos... no se pudo hacer más. No nos dieron más información, solo que ellos sabían lo que hacían y habían investigado por su cuenta.

			—¿Qué creen que hacían al tomar una decisión así? ¿Investigar por su cuenta? Pues investigaron mal. Es obvio que Adam trabajaba con él, era muy ambicioso, era obvio que Markus le prometió un buen rango dentro del castillo si al final él se volvía el nuevo emperador.

			—Supongo que por el hecho de ser tu ex prometido y que ayudó mucho al reino cuando era guardia general, le dieron una última oportunidad. Realmente yo también odio esa decisión —intenté refutar, aunque la decisión ya había sido tomada—. Siempre intento mantenerlo fuera de mi vista. Mejor vamos ahora al sótano y dejemos de hablar de esto que me repugna recordarlo, ahí se encuentra Eiden. —No sé si fue a propósito o se le escapó el nombre, pero al parecer sí que se trataba de ella.

			—¿No que estaba suelta y no podían atraparla?

			—Exactamente, nadie la atrapó. Ella llegó ayer cuando estábamos en la posada al castillo y algunos guardias la inmovilizaron y le pusieron esposas y todo tipo de retenciones.

			—¿Ella sola? ¿No te parece raro? Había matado a todos los que fueron por ella y de la nada ella viene por su propia cuenta al castillo.

			—Claro que me parece raro, si yo fuera uno de los criminales más buscados lo último que haría sería acercarme al castillo de nuevo, por lo menos por un tiempo hasta que todo se calme.

			—Y me parece raro que no haya intentado volver a escapar. Digo, si ella quisiera podría haber matado a todos los guardias que la retuvieron.

			—Tienes razón, bueno, ya veremos qué es lo que quiere cuando lleguemos abajo, igual la prioridad es sellarla. —Me lanzó una mirada para ver mi reacción, aunque esta fue nula.

			Al llegar al sótano vi cómo Eiden estaba atada por cadenas de retención y tenía los ojos vendados con una tela. Demian les pidió a los guardias que se encontraban en la habitación que se fueran porque él se haría cargo del problema. Una vez que todos se fueron, me pude quitar la capucha y le dije a Demian que no se preocupara y que le quitara la venda de los ojos a Eiden porque no me haría ningún hechizo o algún daño. Demian se lo quitó algo dudoso y en ese mismo instante pude ver en su mirada baja algo que no había visto en Eiden jamás: tristeza. Ella levantó la mirada y sus ojos se abrieron como platos al ver a quien tenía al frente suyo.

			—Lya... pensé que no te vería otra vez.

			—¿Por qué escapaste? —dije en un tono serio, ignorando su oración anterior y al ver que la chica con pelo blanco no respondía lo volví a repetir en un tono más severo—.

			—Lo más probable es que no me creas, por eso pienso que solo sería una pérdida de tiempo dar explicaciones. Supongo que te llamaron para restablecer el sello.

			—Habla, no evites la pregunta.

			—Mi madre falleció hace una semana, unos magos la mataron en la frontera de los dos reinos. —Al oír esta oración voltee a ver a mi hermano como para confirmar lo que Eiden estaba diciendo y él asintió—. Escapé para hacerle un funeral como es debido y vengar su muerte para que su alma no se quede en el Tártaro. A pesar de todo lo que hizo, era una buena madre, no pensé nunca que moriría de esta forma, la humillaron.

			—Eso no explica por qué mataste a todos esos guardias que fueron en tu búsqueda.

			—A mi caza, querrás decir. Realmente no quería hacerlo, pero uno de ellos insultó a mi madre, ¿qué más podía hacer? No es posible que la insulten hasta cuando está en la tumba. Yo solo quería un poco de paz con ella, aunque sea por un tiempo.

			Solo suspiré e hice un gesto con la cara como de cansancio. Bueno, por lo menos el trabajo de ir en su búsqueda ya me lo había ahorrado, ahora solo quedaba sellarla en su prisión.

			—Espera, pero entonces ¿por qué volviste? No es lógico que después de que mataras a todos esos guardias simplemente te entregaras; y hay algo más que me llamó la atención: si escapaste porque tu madre murió significa que pudiste escapar en cualquier momento, pero solo lo hiciste ahora. ¿Por qué harías algo así?

			—Cuando te fuiste, el sello se debilitó tanto que podría salir de aquí cuando quisiera, pero no lo hice. ¿Por qué? Porque realmente ya no me queda nada allá afuera. Si saldría no tendría dónde ir ni nada que hacer, mi reputación está rota, me perseguiría hasta el más inútil de los delincuentes y pondrían precio a mi cabeza en el mercado negro. Ya no me queda una vida, y en todo este tiempo encerrada pude meditar un poco. Realmente quería disculparme contigo, pero pensé que simplemente no me perdonarías y ahora que murió mi madre con mayor razón no tengo un sentido. Aun así, la muerte se encuentra lejos de mi ideal, lo más honorable sería quedarme acá por lo menos con el renombre de “una de las criminales más buscadas” en esa época.

			No esperé una disculpa de su parte. Recuerdo que antiguamente siempre hacía cualquier cosa para poder escuchar una disculpa de su parte, pero ya pasó tanto tiempo que lo había olvidado.

			—Sellame de una vez, después de todo para eso viniste, ¿cierto? Me alegra ser motivo de tu visita en el reino. —Sentí un poco de pena por toda su vida y todo lo que pasó.

			—Está bien, solo... Lo último que diré es que no te guardo rencor, Eiden. Te quise mucho y todo lo que pasamos no se quedará en la nada, por lo menos ten la certeza de que serás siempre recordada por mí y tu esencia no se perderá en el olvido, tu nombre seguirá circulando como una antigua leyenda.

			—Te lo agradezco, Lya. —Sonrió de una manera tan genuina que se me olvidó por un minuto que era una criminal.

			Después de esta pequeña charla, procedí a dibujar a su alrededor unas runas con mi sangre y al terminar comencé a pronunciar unas palabras en latín para el procedimiento del sellado; mi cabello se levantó como en una suave brisa y mis ojos se volvieron rojos y un poco de sangre comenzó a brotar de ellos. Cuando terminé, Eiden ya no se encontraba ahí, solo se veían las runas en el piso; el sello estaba hecho. Me sentía cansada después de aquel conjuro, no duraba mucho pero era un hechizo de nivel elevado que no cualquiera podía hacer y después de tanto tiempo sin usar mis poderes... me faltaba práctica.

			—Fue una escena bastante entretenida, ¿verdad? —Demian había permanecido ahí sin decir una sola palabra durante todo ese tiempo.

			—Terminé con esto ya, vamos a ver a la corte y de ahí partiremos de vuelta.

			—No te apresures, ya es tarde, no llegaríamos al anochecer, siquiera podrías quedarte a dormir. —Vacilé ante su ofrecimiento, pero terminé cediendo, sería la última vez que vería a mi hermano después de todo.

			—Está bien, pero mañana a primera hora nos iremos, ¿entendido?

			—Eso suena bien, vamos ahora a ver a la corte si deseas. —Su mirada era tierna y comprensible.

			Nos dirigimos al piso de arriba, donde se podía contactar con la corte formada por los demonios y seres con más poder en todo el pentagrama; ellos dejaban todo lo que tenía que ver con el pueblo a los emperadores de los reinos, en este caso a Demian y a mí. Cuando dejé el reino, no le dije a nadie de mi partida pero tiempo después se lo conté todo a Demian y unos cuantos de la corte que habían sido cercanos a mí se enteraron, pero algunos no se enteraron hasta un tiempo después en una de las conferencias que se llevaba a cabo cada luna llena, así que realmente no los veía hace mucho tiempo. Ellos atendían otros asuntos y se encontraban constantemente ausentes en sus propios temas, solo de vez en cuando podíamos contactar con ellos y rara vez se manifestaban más que como un holograma sin estar realmente presentes en las reuniones, solamente los veíamos bien en las fiestas anuales organizadas por los emperadores en sus reinos, la cual era turnada entre nosotros. De pequeños, Demian y yo fuimos criados por duques o seres de alto nivel que fueron nuestros tutores y nos cuidaban las mucamas del castillo hasta que tuvimos edad suficiente para gobernar.

			En la puerta de la sala de conferencias paré por un segundo. Tenía que estar preparada para cualquier cosa.

			—¿Todo bien?

			—Claro, entremos ya.

			* * *

			Como era de esperar, las cosas no salieron tal como imaginé.

			—Imaginé que todo esto se trataría de una trampa. ¡¿Qué quieren decir con «me niego»?! Claro, a unos mentirosos no se les puede tomar la palabra nunca. Ni siquiera sé por qué consideré en primer lugar que decían la verdad. Creo que olvidé cómo eran.

			—No levantes la voz, Lya, no lo haremos. ¿Mentirosos, eh? Tú eres la que se está mintiendo a sí misma. Acéptalo, era hora de regresar y esta era la única forma de traerte de vuelta. ¿Veinte años no te parece suficiente?

			—¿Vine acá por nada? No piensen siquiera que me quedaré. Si no sellarán mis poderes, mañana temprano partiré y esta vez sin excusas, no regresaré y cortaré todo contacto —mencioné lanzando una mirada severa a Demian.

			Dicho esto, enfurecida salí del salón pasando de largo al lado de todos. Algunos intentaron previamente calmarnos a mí y a otros, pero sus intentos fueron en vano hasta cuando intentaron detenerme.

			—Te darás cuenta al lugar al que perteneces —fue lo último que escuché al salir. Mi hermano corrió enseguida tras de mí para alcanzarme.

			—¡¡Lya, espera!!

			—¡Qué quieres, Demian! Me engañaron, ¡me engañaste! ¡¿Cómo quieres que reaccione?!

			—Lo siento, hermana... No sabía que la corte se negaría, te juro que a mí no me dijeron nada sobre esto. Solo mencionaron una votación y que la mayoría estaba de acuerdo. No pensé que yo también resultaría engañado por ellos, pero no te enfades tanto, por favor.
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